
CRÓNICA SALIDA LAS PRESILLAS-CASCADAS DEL 

PURGATORIO 16 FEBRERO 

Volvemos a retomar la actividad visitando un lugar con mucho encanto cerca de 

casa, como es el municipio de Rascafría en pleno Valle del Lozoya. Es cierto que antes 

de la salida casi todos pensaban que iba a ser una ruta pasada por agua, pero al final el 

tiempo nos respetó, y de qué manera. Ubicados en el parking de las presillas procedimos, 

como es habitual, a detallar información relevante de la ruta con respecto a fauna, flora y 

localización para después proceder a comenzar la visita al Valle del Lozoya. La ruta se 

realizó en su mayor parte por pistas forestales, siempre estando la niebla presente en el 

horizonte. El primer aspecto a destacar fue la unión del rio Angostura y el arroyo Aguilón 

a pocos metros de las presillas, dando lugar al nacimiento del río Lozoya. Conocimos 

información detallada del río Lozoya, explicando que es afluente del Jarama, que recorre 

un total de 91 kilómetros, en qué embalses deposita sus aguas o dónde desemboca para 

unirse al Jarama. Una vez facilitada toda la información, pusimos dirección a las Cascadas 

del Purgatorio siguiendo nuevamente pistas forestales junto al curso del arroyo Aguilón, 

en el cual se ubican estos saltos de agua. Antes de encarar la última parte hasta las 

cascadas hablamos sobre el arroyo Aguilón, río que nace a pocos metros del Puerto de la 

Morcuera y que recorre un total de 7 kilómetros hasta el punto anteriormente visitado. 

Además, comentamos que este último trozo tenía cierto grado de complejidad, puesto que 

el camino se estrechaba y teníamos algunos puntos de piedras y raíces que, ante la 

humedad por los días de lluvia, podían provocar algún resbalón. Había que tomarse esta 

última parte con atención y prudencia. Tras superar este tramo junto al arroyo Aguilón, 

contemplamos las cascadas del Purgatorio. Se tratan de unos saltos de agua de unos 10 

metros de altura donde cuenta la leyenda que los frailes del Monasterio del Paular acudían 

para resarcirse de los pecados cometidos, aunque no está del todo claro. Tras hacer un 

descanso y coger fuerzas con el almuerzo, procedimos a volver al parking de las presillas, 

presenciando ya con el día más despejado el vuelo de algunos buitres negros en los riscos 

anexos al curso del arroyo Aguilón. Salida que se antojaba algo desagradable por como 

empezaba el día pero que acabo de forma magnífica presenciando el gran caudal del 

Aguilón y el Lozoya, acompañados de una buena temperatura a medida que el tiempo 

transcurría. Esperamos con ganas el siguiente viernes de ruta, desconexión y amistad.  

 



 

 


